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			Dedicatoria

			


			A Jana,

			desde niño soñé con poder ser padre de una hija. Y Dios

			me concedió el privilegio de tener la mejor hija que

			un padre podía soñar. Contigo esos sueños se hicieron 

			más que realidad. Mi mayor deseo y oración es que 

			puedas caminar siempre con Dios. 

			Oro, espero y deseo

			que la Palabra de Dios siempre te acompañe a lo

			largo de tu vida.

			Te quiero más de lo que pueda expresar,

			Papi.

			


			


			


			


			.

			


			


			Agradecimientos

			


			


			Hay un antiguo refrán que dice lo siguiente: «Sentir gratitud y no expresarla es como envolver un regalo y no darlo». Y gratitud y agradecimiento es lo que hay en mi corazón.

			En primer lugar a Dios, porque todo se lo debo a él. Sin él no sería nada ni nadie. Él me ha prestado la vida para que yo pueda honrarlo y servirle en todo momento, y estoy muy agradecido por todo lo que ha hecho y hace cada día por mí. Le estoy infinitamente agradecido por la salvación tan grande que me ha dado y que de ningún modo yo merecía, pero por su gracia y misericordia Él lo ha hecho posible. Gracias a Él he podido escribir este libro que hoy tienes en tus manos. Y si de alguna manera, al leer sus páginas, estas te llevan a alabarlo, adorarlo y a meditar sobre tus caminos haciendo que tu relación pueda ser más estrecha con el único Dios verdadero, este autor se sentirá plenamente satisfecho.

			Seguidamente quiero agradecer a Dios por mi esposa Lidia, has demostrado y sigues demostrando cada día que tu mayor deseo y pasión es alabar y adorar a Dios. Eso hace que me sienta muy orgulloso de ti. Gracias por ayudarme, animarme y motivarme a superarme cada día más en las cosas del Señor. Eres un referente para mi vida, y el fiel ejemplo de la mujer virtuosa de la que habla Proverbios 31.

			También agradezco infinitamente a Dios por el préstamo de nuestra hermosa princesa Jana, que el Señor puso en nuestro matrimonio hace más de diez años. Cada día oro por ti para que puedas ser una niña, joven y mujer conforme al corazón de Dios. Te quiero mucho.

			Agradezco también a todas las personas que, de una u otra forma a lo largo de los años, Dios ha usado en mi vida para que pudiera convertirme en el hombre que hoy soy.

			Finalmente al leer este libro le agradezco a Dios por ti, y por tomar el tiempo de leerlo. Oro, espero y deseo que su lectura te lleve a meditar en tus caminos, y que puedas reconocer que todo lo bueno que tienes se lo debes a Dios. Sin Él, lo creas o no lo creas, no eres nada ni nadie en esta vida, con Él lo eres todo. 

			Tu compañero de viaje,

			Bruno González
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			Introducción

			


			


			Meditad sobre vuestros caminos nació en el confinamiento que gran parte del mundo tuvo que pasar desde los primeros meses del año 2020 hasta casi el verano del mismo año. Cuando estoy escribiendo esta introducción aún estamos en esta etapa de «desescalada», entrando a lo que muchos políticos llaman «la nueva normalidad» a causa de la pandemia del Covid-19. 

			Cuando gran parte de nuestra sociedad quedó confinada en sus casas, este autor que les habla también. Por lo tanto, decidí tomar la primera semana del confinamiento después del parón y frenazo que el mundo acababa de dar, para meditar y orar al Dios de los Cielos, pidiéndole que me ayudara a decidir cómo aprovecharía ese tiempo que a partir de ese momento tenía que pasar en casa. Os confieso que fue un tiempo muy especial. Por un lado, decidimos aprovechar el tiempo como familia orando, leyendo y disfrutando de la comunión unos con otros en familia. Por otro lado, tenía que adaptarme a la nueva situación que se presentaba ante nosotros, teniendo que trabajar mediante diferentes reuniones tanto por Skype, como también por Zoom. Y, por otro lado, quería aprovechar muchas horas del día en escribir este libro de meditaciones que hoy tienes en tus manos.

			Sé que hay muchas personas que no toman el tiempo suficiente para pasarlo leyendo, estudiando y hablando con el Señor por medio de la oración y lectura de su Palabra. Hay muchas personas que se excusan en que no tienen el tiempo suficiente para ello. Y vuelvo a repetir que son simplemente excusas. Porque cuando nos interesa algo, tomamos el tiempo que sea necesario para dedicarlo a ello. ¿O me equivoco?

			Decidí escribir este libro de meditaciones para que pueda ayudar a las personas que dedican poco tiempo a la lectura y oración, para que pudiera ser una herramienta que las llevara a meditar y pensar en Dios a lo largo del día. 

			Este autor quiere dejar claro que la lectura de este libro devocional y de meditaciones, nunca bajo ningún concepto, puede, ni esa es su intención, sustituir el tiempo que puedas pasar a solas con Dios y su Palabra.

			Meditad sobre vuestros caminos tiene el propósito de dirigirte a Dios y a la Biblia. Por ello, este libro siempre comenzará con un pasaje bíblico, seguirá con alguna frase célebre, alguna fábula, o historia de la vida real que nos llevará a pensar en cómo poder aplicar a nuestro diario vivir las verdades que encontramos en la Palabra de Dios. Y terminará con un breve desarrollo de ese pasaje que estamos leyendo ese día del año, animándonos y retándonos a vivir cada día por y para la gloria de Dios, que para ello fuimos creados.

			Este libro fue escrito para que pudieras hacer una lectura cada día, tanto de manera individual, como si quieres hacerlo en familia, aprovechando el día del año que te toca para hacer esa lectura. Pero si tú quieres leerlo de otra manera, esa es tu elección, puedes hacerlo como mejor lo creas oportuno. 

			Es mi oración y deseo que la lectura de este libro te lleve como lector a meditar aplicando la Palabra de Dios a tu propia vida. 

			Quiero terminar esta introducción usando la última frase de la introducción de mi otro libro titulado: Job ante la Grandeza de Dios. Esa frase dice lo siguiente: «Por lo tanto, siéntate, ponte cómodo, toma una taza de café o té y acompáñame en este maravilloso viaje que estamos a punto de comenzar». 

			Comienza bien el año

			


			«Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien».

			Josué 1:8.

			


			El 28 de agosto de 1963, durante la marcha en Washington por el trabajo y la libertad en cuanto a los Derechos Civiles de todos los ciudadanos, Martin Luther King brindó su más famoso discurso, en los escalones del monumento a Lincon en Washington D.C..

			Tituló su discurso: I have a dream... (Yo tengo un sueño…). Comenzamos un nuevo año, y siempre que se comienza un año nuevo tenemos la costumbre de hacer o hacernos una serie de promesas que suelen durar más o menos hasta el día uno o dos del mismo mes. Algunos se proponen dejar de fumar, beber, visitar más a los amigos y familia, estudiar un nuevo idioma, etcétera.

			No sé si tú también te has planteado hacer alguna de esas promesas, que al fin y al cabo durarán lo que te dure la emoción. A conciencia, he querido comenzar este devocional que tienes en tus manos con el pasaje del encabezamiento, ya que quiero animarte en este comienzo de año a que puedas hacer el firme propósito de que el Dios Soberano y su Palabra maravillosa sean la promesa de tu vida para este año. 

			Si vives de acuerdo a lo que enseña su Palabra, podrás hacer prosperar tu camino, y todo te saldrá bien, según la voluntad de Dios. Esta fue la promesa de Dios para Josué cuando comenzaba su ministerio; y su promesa está en su Palabra para nosotros en este día.

			


			Nostalgia

			«Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo. 

			¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios?”.

			Salmo 42:1-2.

			


			Tómate un minuto y pregúntate: ¿Qué cosas son aquellas que te producen nostalgia? Dice el diccionario de la R.A.E. que nostalgia, entre otras cosas es: «Tristeza melancólica originada por el recuerdo de una dicha perdida».

			Pensando en esto, y en mis recuerdos de la infancia, siento nostalgia por amigos, por olores, por comidas, etc. 

			Es interesante notar que el salmista de este salmo 42, cuando lo está escribiendo, está exiliado en el extremo norte de Palestina, y él siente nostalgia y suspira por regresar al Tempo en Jerusalén. Él siente un profundo deseo de volver a disfrutar la comunión con Dios. El salmista está experimentando una gran sequía espiritual…

			Nuestro mundo también está pasando por una época de tremenda sequía espiritual. Lo que diferencia al salmista en este salmo 42 de lo que vive nuestro mundo actual, es que el salmista anhelaba volver a esa comunión con Dios. En cambio, en nuestro mundo hay mucha gente que quiere vivir dando la espalda a Dios. 

			¿Anhelas tú recuperar esa comunión con Dios? Si así es, este es el momento para que te pongas de rodillas ante Dios y le pidas que te ayude a recuperar tu comunión con Él.

			Yo y mi casa serviremos al Señor

			


			«Ahora, pues, temed al Señor y servidle con integridad y en verdad; y quitad de entre vosotros los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al otro lado del río, y en Egipto; y servid al Señor. Y si mal os parece servir al Señor, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos al Señor».

			Josué 24:14-15.

			Alguien dijo en una ocasión: «La vida es como una moneda, puedes gastarla, como tú quieras, pero solo podrás gastarla una vez».

			Querido amigo lector, Dios nos ha dado a cada uno de nosotros la libertad de poder decidir cómo vamos a gastar nuestra vida. En este texto de despedida de Josué al pueblo, él los amonesta, a que no sigan a los dioses falsos a los cuales adoraron sus padres en el pasado. Y los exhorta a que sirvan al Señor con integridad y verdad. Lo cierto es que Josué no podía decidir por el pueblo, como ninguno de nosotros podemos decidir por otra persona. Pero Josué les deja muy claro cuál iba a ser su decisión. Él les dice: «Yo y mi casa serviremos al Señor».

			En un mundo donde los valores, la honestidad, la integridad, la fidelidad a Dios, etc., se ha dejado a un lado, y hoy «vale todo» según el criterio de cada cual, desde estas líneas quiero animarte a que recapacites y pienses cuán importante es vivir la vida de acuerdo a los criterios de Dios. 

			Tú decides cómo quieres gastar «la moneda de tu vida». Yo, como Josué, junto con mi familia hemos decidido SERVIR AL SEÑOR.

			


			Algo digno por lo que vivir y morir

			


			«Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. Mas si el vivir en la carne resulta para mí en beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger».

			Filipenses 1:21-22.

			


			Martin Luther King dijo en una ocasión: «Si el hombre no ha descubierto nada por lo que morir, no es digno de vivir».

			Diariamente los medios de comunicación nos están bombardeando con todo tipo de información, sea de la índole que sea. Y leemos, oímos y vemos a mucha gente dando su opinión al respecto de dicha información aunque se contradigan unos a otros. 

			Como leemos en el versículo del encabezamiento, para Pablo su vida había encontrado todo su sentido solo viviendo para Cristo. Y si moría, él sabía que eso resultaría en beneficio suyo, ya que entonces su unión con Cristo sería perfecta, sin las limitaciones propias de la vida. Mas nos sigue diciendo el pasaje bíblico que la única razón por la cual está retenido en este mundo es porque debe dar fruto en abundancia, lo cual consistía en llevar almas a Cristo y edificar a los creyentes para que hicieran lo mismo.

			Pablo había descubierto algo digno por lo que morir, por lo tanto, era una persona digna de vivir.

			¿Has descubierto tú algo digno por lo que morir? Te puedo asegurar que lo único digno por lo cual podemos morir en este mundo es por la causa de Cristo. Y eso nos hace ser personas dignas de vivir.

			


			Aprovechando bien el tiempo

			


			«Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, que traigamos al corazón sabiduría».

			Salmo 90:12.

			


			Benjamin Franklin dijo en una ocasión: «Si el tiempo es lo más caro, la pérdida de tiempo es el mayor de los derroches».

			¡No tengo tiempo! Esa es una de las frases más usadas en nuestros días. ¿Cuántas veces quizás habrás hoy decir esa frase? ¿Cuántas veces quizás la has usado tú mismo? Reflexionando sobre ello, tengo que reconocer que yo mismo la he usado algunas veces. Y lo cierto es que, si sigo reflexionando, el problema no es que no tenga tiempo, sino que pierdo mucho tiempo en cosas que realmente no son tan importantes.

			Dios fue quien creó el tiempo. Y lo creó para que nosotros pudiéramos aprovecharlo y disfrutarlo. Pero lo cierto es que perdemos mucho tiempo en cosas que al fin y al cabo no van a repercutir en que tengamos una vida más feliz y dichosa. 

			El autor de este salmo 90, Moisés, le pide al Señor en su oración que lo ayude a evaluar el uso del tiempo a la luz de la brevedad de la vida, para que pueda distribuir sus días de la manera más sabia posible. Y no hay manera más sabia que dedicar esos días que el Señor nos permite vivir en dejar una huella en aquellas personas que Dios pone a nuestro alrededor. Aprovecha este día para decirle a tus seres queridos cuánto significan para ti. Y aprovecha para darle gracias a Dios por el tiempo que te permite vivir. Porque recuerda: «Dios creó el tiempo, pero el ser humano creó la prisa».

			


			Corre bien tu carrera

			


			«¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis». 

			1 Corintios 9:24.

			


			San Agustín dijo en una ocasión: «Es mejor cojear por el camino que avanzar a grandes pasos fuera de él. Pues quien cojea en el camino, aunque avance poco, se acerca a la meta, mientras que quien va fuera de él, cuanto más corre, más se aleja».

			Durante nuestro primer año de matrimonio, mi esposa y yo vivimos en una casa en frente de la cual había un estadio de fútbol con una pista de atletismo. Y cada día podíamos ver desde nuestra terraza a gente tanto corriendo como caminando por esa pista de atletismo. 

			Luego pensando en esto, y en la carrera propia de la vida, muchos estarán corriendo o caminando, quizás sin saber cuál es su meta o destino final. Algunos quizás correrán pensando que aquí en la tierra se queda todo, por lo tanto, «vivamos la vida loca». Otros quizás correrán, pensando que podrán llevarse muchas posesiones a la otra vida y otros quizás correrán simplemente por correr, pero sin saber a dónde van. A quien no sabe a dónde va, cualquier tren le sirve.

			Recapacita y piensa: ¿Cómo puedes alcanzar la victoria en la carrera de la vida? ¿Estás realmente corriendo hacia alguna meta?, o, simplemente, ¿corres por correr?

			Corre tu carrera, de tal manera que cuando llegues al final de ella puedas decir, como Pablo a Timoteo: «He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe». 2 Timoteo 4:7.

			


			¡Ten ánimo, Yo soy, no temas!

			


			«Y ya la barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el viento era contrario…. Pero en seguida Jesús les habló diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!».

			Mateo 14:24 y 27.

			


			Os lo confieso: ¡Me gusta el fútbol! Te podrá gustar el fútbol o no, pero lo que no cabe duda es que es uno de esos deportes que mueve masas y levanta pasiones.

			Desde hace años mi equipo favorito en Inglaterra es el Liverpool. Me encanta su himno que cantan siempre antes de comenzar cada partido, durante el mismo y al finalizar el partido. Ganen o pierdan, sus aficionados siempre están cantando este himno que lleva por título: You’ll never walk alone. Su traducción al español dice: «Cuando camines atravesando una tormenta, mantén bien alta la cabeza y no te preocupes por la oscuridad. Al final de la tormenta hay un cielo dorado y el dulce y argentino canto de una alondra. Camina a través del viento, camina a través de la lluvia. Aunque tus sueños se vean sacudidos y golpeados. Sigue caminando, sigue caminado, con esperanza en el corazón. Y jamás caminarás solo… Nunca caminarás solo. Sigue caminando, con esperanza en el corazón. Y jamás caminarás solo… Nunca caminarás solo».

			Quizás en estos momentos, cuando estás leyendo este pequeño pensamiento, pueda ser que estés atravesando una tormenta en tu vida, como la que pasaban los discípulos. Pero el Señor llegó en su momento para poner paz en la tormenta y en sus vidas. Quizás tú sientas que las olas de tu tormenta son demasiado grandes como para que el Señor pueda venir a tu encuentro. Piensa que para el Señor no hay nada imposible. Él te dice: ¡Ten ánimo, Yo soy, no temas!

			


			Hablar y callar

			


			«Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiera debajo del cielo tiene su hora…  Tiempo de callar, y tiempo de hablar».

			Eclesiastés 3: 1 y 7b.

			


			Hay un antiguo proverbio que dice: «Cuando hables, procura que tus palabras sean mejores que tu silencio».

			Desde que nos despertamos en la mañana, hasta que nuestros ojos se cierran en la noche, e incluso a media noche en medio del sueño, estamos continuamente oyendo ruidos y escuchando palabras. Decía el escritor Ernest Hemingway: «Se necesitan dos años para aprender a hablar y sesenta para aprender a callar».

			Salomón en el libro de Eclesiastés dice que todo tiene su tiempo. Y entre esos tiempos estaba el de callar y el de hablar. Pensemos por un momento cómo estamos usando nuestras palabras cada día, y reflexionemos sobre si producen bendición o causan daño en la vida de los que nos escuchan. Quizás tengamos que contar hasta 10, o hasta 100, antes de que en momentos de nerviosismo o ira, podamos decir aquellas palabras de las cuales después tengamos que arrepentirnos toda la vida.

			Santiago también nos decía en su Epístola que, aunque nuestra lengua es uno de los músculos más pequeños de nuestro cuerpo, tiene el poder para controlar a toda la persona e influenciar todos los aspectos de nuestra vida.

			Por lo tanto, pidámosle cada día a Dios que nos ayude a controlar nuestra lengua, para que cada vez que salgan palabras de ella, puedan ser usadas como un medicamento, que puedan traer sanidad y bendición a todas aquellas personas que las oyeran.

			


			No pierdas lo mejor por un plato de lentejas

			


			«Y guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú del campo, cansado, dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo… Entonces dijo Esaú: ¿Para qué, pues, me servirá la primogenitura? Así menospreció Esaú la primogenitura». Génesis 25: 29-34.

			


			Benjamin Franklin dijo en una ocasión: «Quienes son capaces de renunciar a la libertad esencial a cambio de una pequeña seguridad transitoria, no son merecedores ni de la libertad, ni de la seguridad».

			Esaú es el prototipo de persona que pone todo su empeño, fuerza y energía en cosas que no tendrán ningún valor eterno. Toda su vida está centrada en esas comodidades pasajeras que, al fin y al cabo, no nos darán la felicidad, sino que nos mantendrán ocupados y preocupados en sus afanes y ansiedades.

			Esaú se convirtió en un profano, como dice el libro de Hebreos. Y «profano» dice el diccionario que es: «La persona que no demuestra respeto debido a las cosas sagradas».

			Hoy día, hay tantas personas por el mundo, incluido cristianos, que prometían tanto cuando comenzaron su carrera por la vida, pero que en algún momento decidieron acariciar «ese plato de lentejas que ofrecía el mundo»; no solo lo acariciaron, sino que comenzaron a degustarlo, y a repetir tanto de ello, que se fueron desviando del camino que el Señor había preparado para cada uno de ellos.  

			Una mala decisión fue la que arruinó la vida de Esaú para siempre. Una mala decisión nuestra, en un momento dado, podría arruinar todo aquello que el Señor tiene preparado para nosotros. Tanto ahora, como en el futuro.

			Tú decides, si quedarte con las bendiciones del Señor, o disfrutar del «plato de lentejas que ofrece el mundo».

			


			El teléfono de Dios

			


			«Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces».

			Jeremías 33:3.

			


			Blaise Pascal, científico, filósofo y escritor francés, dijo en una ocasión: «Solo conozco dos tipos de personas razonables: Las que aman a Dios de todo corazón porque lo conocen, y las que lo buscan de todo corazón porque no lo conocen».

			Cuando Alexander Graham Bell, este hombre visionario, inventó el teléfono, pocos creían que este invento sería de tanta utilidad en nuestros días. Este útil invento consiste en la transmisión de sonidos a la distancia usando la electricidad. ¿Quién no ha usado un teléfono en los últimos días?

			Hoy existe un número de teléfono completamente gratis y que está a la disposición de todas aquellas personas que quieran usarlo. Y para usar este teléfono, no necesitas usar la electricidad, ni cualquier otro invento moderno para poder hablar. Ese número de teléfono tiene un coste cero y una recompensa altísima. Ese teléfono tiene línea directa con Dios. Su número es: Jeremías 33:3. Y te puedo asegurar que cuando llamas a ese número, nunca te saldrá un contestador automático, ni una musiquita que te haga esperar por varios minutos, ni un robot que te diga que pulses diferentes números según la opción que quieras usar, ni tampoco te saldrá una secretaria que te dirá si la persona con la que quieres hablar está disponible o no.

			Quiero animarte a que pruebes a llamar a este número cada día, y verás cómo muchas cosas cambiarán en tu vida a partir de estar en continuo contacto con la persona que está al otro lado de la línea. Esa persona no es otra que el Señor Jesús, atenderá cariñosamente tu llamada, y te dará una respuesta conforme a Su Voluntad para cada una de tus consultas. ¡Llama ahora!

			


			Éxito

			


			«Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?».

			Mateo 16:26.

			


			Poco antes de morir Frank Sinatra dijo: «Siento que estoy perdiendo». Y Winston Churchill dijo antes de caer en coma y morir nueve días después: «Estoy aburrido de todo esto».

			Cuando nos ponemos a pensar en lo que el mundo llama «éxito», sin lugar a dudas pensaríamos en grandes personajes de la historia que de una u otra forma han disfrutado de la admiración y el aplauso de muchos otros, y han podido almacenar una gran fortuna.

			Pero pensando en la vida de muchas de estas personas a los cuales otros llaman «personas de éxito», me pregunto: ¿Realmente fueron hombres y mujeres de éxito? Muchos de ellos terminaron sus días cuando ya la luz de su vida se estaba apagando sintiéndose realmente vacíos e infelices. ¿Es eso éxito? ¿Es ese el éxito que te gustaría disfrutar? 

			Sé que el aplauso, la admiración, la fama, el dinero, etc., son muy tentadores para cada uno de nosotros. Pero ese no es el verdadero camino a la felicidad. Jesucristo, el Hijo de Dios nos dice en Su Palabra, que de que le vale al ser humano ganar todo esto y perder su alma.

			¿Quieres ser un hombre o una mujer de éxito en la vida? Vive cada día intentando agradar a Dios en todo aquello que hagas. Sé un buen padre, madre, hijo/a, etc. Enséñales a los que están a tu alrededor que ser un hombre o una mujer de éxito es amar como Dios amó, es vivir como Él vivió, y es dejar la huella que Él dejó en la humanidad. Tú decides que tipo de éxito y qué tipo de huellas quieres dejar en la vida.

			


			Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados

			


			«Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar».

			Mateo 11:28.

			


			San Agustín de Hipona dijo en una ocasión: «Dios no manda cosas imposibles, sino que, al mandar lo que manda, te invita a hacer lo que puedas y pedir lo que no puedas y te ayuda para que puedas».

			Hay una antigua tradición judía que cuenta que el Señor Jesús dijo estas palabras del versículo 28 de Mateo 11 a la caída de la tarde, cuando la gente venía de las afueras de la ciudad, de sus trabajos, de sufrir el duro calor del día, de sufrir quizás a un mal jefe, o compañeros que solo intentaban hacerles el trabajo mucho más duro y difícil… Después de haber estado toda la jornada trabajando sin parar, la gente iba entrando por las puertas de la ciudad, pensando en darse una buena ducha, disfrutar de una buena cena y deseando descansar en el confort del hogar. Muchos quizás vendrían pensando en sus preocupaciones y agobios propios de la vida, y realmente se sentirían cansados.

			Nosotros hoy, como las personas de hace unos dos mil años, quizás podemos estar preocupados o agobiados por tantas cosas que están robando la paz de nuestros corazones. Quizás estamos preocupados por esa hipoteca que nos trae de cabeza, quizás los gastos de educación de los niños, los recibos del médico, esa enfermedad que nos mantiene en incertidumbre, ese trabajo que no sabemos si lo podremos mantener o no, ese futuro incierto….  

			Sigue contando esta antigua tradición judía que, cuando la gente entraba por las puertas de la ciudad, Él los estaba esperando a la puerta, para lanzarles esta invitación, para que pudieran disfrutar de Su presencia y de Su descanso. Hoy tú decides, si quieres disfrutar de la invitación del Señor o no. Él no obliga a nadie, simplemente invita. A ti y a mí nos toca decidir. 

			


			Lisiado de los pies o lisiado del alma

			


			«El rey le dijo: ¿No ha quedado nadie de la casa de Saúl a quien haga yo misericordia de Dios? Y Siba respondió al rey: Aún ha quedado un hijo de Jonatán, lisiado de los pies… Y moraba Mefi-boset en Jerusalén, porque comía siempre a la mesa del rey; y estaba lisiado de ambos pies».

			2 Samuel 9:3 y 13.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Todo acto de bondad es una demostración de poderío».

			La historia que encontramos en 2ª Samuel 9, es una de esas historias que realmente a uno le ponen «la piel de gallina», ya que es un relato que nos habla de cómo todo un rey decide tener misericordia de un sencillo lisiado de los pies o inválido.

			Este lisiado de los pies, no era una persona cualquiera. Él venía de cuna real. La sangre azul de la realeza corría por sus venas. Este Mefi-boset era nada más y nada menos que el nieto del primer rey de Israel, Saúl. E hijo del mejor amigo de David, Jonatán. Quizás este Mefi-boset estaba destinado a ser un día rey, ya que era heredero por su abuelo Saúl. 

			Cuantos hijos de Dios, hoy día, van por la vida siendo «lisiados del alma». Pensando que quizás el destino les jugó una mala pasada, o que la vida no les dio la oportunidad que ellos esperaban… Y hoy viven sin recordar que si han creído en el sacrificio de Jesús en la Cruz, pasan a ser hijos del «Rey de reyes y Señor de señores», y con todo el derecho de reinar con el Señor. Hoy te animo a que levantes tu cabeza, mires a la Cruz de Cristo y camines por la vida sabiendo y recordando que eres un príncipe. No vivas más siendo un «lisiado del alma».

			


			Regocijaos en el Señor siempre

			


			«Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!».  Filipenses 4:4.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «La dicha de la vida consiste en tener siempre algo que hacer, alguien a quien amar y alguna cosa que esperar».

			¿A quién no le gusta disfrutar de la felicidad? Disfrutar de todo lo bueno que la vida tiene para darnos. Pero si nos ponemos a analizar lo que significa la «felicidad», seguro que cada uno de nosotros tendríamos una definición propia de lo que eso significa. Por ejemplo, el diccionario de la lengua española dice: 1) Estado del ánimo que se complace en la posesión de un bien. 2) Satisfacción, gusto, contento.

			Para unas personas quizás la felicidad sería disfrutar de todas las comodidades posibles. Tener un buen coche, una buena casa, una buena cuenta bancaria. Para otros, quizás la felicidad tendría que ver con poder disfrutar de la pareja, los hijos, unos buenos amigos, etc.

			Pero cuando pensamos en todas estas cosas loables como manera de disfrute o felicidad, qué pocas veces pensamos en disfrutar y ser felices gozando y pensando en el Creador de todo lo que nuestros ojos, orejas y manos, pueden llegar a ver, oír y palpar.

			Pablo, quien escribió este versículo del encabezamiento, estaba diciendo a estas personas a las que la carta iba dirigida, que se regocijaran en el Señor siempre. Y Pablo tenía autoridad para decir esto, porque cuando él estaba escribiendo estas palabras estaba en la cárcel. Y para muchos, quizás este no es un lugar para estar tremendamente dichosos o felices. Pero la felicidad de Pablo no estaba sustentada en cosas vanas o pasajeras que nos puede ofrecer este mundo. Su felicidad estaba sustentada en el auténtico dador de la felicidad, Dios. ¡Decide buscar tu felicidad en Jesucristo!

			Ser grande es aprender a ser humilde

			


			«Se levantó de la cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que estaba ceñido».

			Juan 13:4-5.

			


			Ernest Hemingway dijo en una ocasión: «El secreto de la sabiduría, del poder y del conocimiento es la humildad».

			Hace años y mientras estudiábamos en el seminario, el Señor nos concedió el privilegio a mi esposa y a mí, junto con otros hermanos, de viajar a Israel, la tierra elegida por Jesús para nacer, vivir, sufrir, morir y resucitar. Este es uno de esos viajes con el cual uno siempre había soñado. Poder visitar todos esos lugares que marcaron un antes y un después en la historia de la Humanidad. Ya que por esos lugares fue por donde el Señor Jesús decidió caminar para dejar una huella imborrable en los corazones de todos los que lo amamos y hemos decidido seguirlo. Muchos de los lugares que visitamos nos impresionaron. Entre esos lugares estaba el aposento alto, donde el Señor celebró esa última cena con sus discípulos. 

			Mientras ellos cenaban, el Señor hizo algo propio de los esclavos, esto era lavar los pies de sus discípulos. Pero en esta ocasión fue nada más y nada menos que el Señor, el Rey y dueño del Universo, el que decide ceñirse esa toalla y comenzar a lavar los pies de sus discípulos. Más adelante el Señor dijo en el vers. 14: «Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los otros».

			Quizás hoy sea un buen momento para que te pares y pienses: ¿Cómo puedes ser de bendición para otras personas? Pensar en qué maneras puedes ayudarlos «a lavar sus pies». Quizás necesitan una palabra de perdón, de ánimo, de misericordia. Quieres ser alguien grande y parecerte a Cristo, el secreto está en ser humilde e imitarlo.

			


			Este es el día que hizo el Señor

			


			«De parte del Señor es esto, y es cosa maravillosa a nuestros ojos. Este es el día que hizo el Señor; nos gozaremos y alegraremos en Él». 

			Salmo 118:23-24.

			


			Dijo Shakespeare en una ocasión: «Sufrimos demasiado por lo poco que nos falta y gozamos poco de lo mucho que tenemos».

			Cuántas veces habrás escuchado esas palabras que yo ya perdí la cuenta de las veces que las he oído, esas palabras son tales como: «Si tuviera un mejor coche…, si tuviera una mejor casa…, si tuviera un mejor esposo/a…, si tuviera más dinero…, si tuviera un mejor trabajo…, si mis hijos ya fueran adultos…». Entonces, y solo entonces podría disfrutar más de la vida, dedicar más tiempo al Señor, ofrendar más, dedicarme más a mi familia y amigos, pero… como tú puedes imaginarte, este mundo está montado de tal manera que tengo que dedicar demasiadas horas a conseguir «estas cosas mejores»; que realmente no me queda tiempo para disfrutar de las otras. Pero seguramente más adelante tendré tiempo de vivir y gozar de las cosas que realmente merecen la pena.

			Piensa por un momento si todas esas cosas que tú llamas «mejores», realmente son necesarias y útiles para tu felicidad. Piensa por un momento en todas las bendiciones que ahora mismo tienes de Dios. ¿Crees que no eres un privilegiado? Si crees que lo eres, levántate cada día dándole gracias a Dios. 

			Alguien dijo en una ocasión: «El pasado es historia, el futuro es incierto, el presente es un regalo, por eso se llama presente». 

			Hoy tenemos una nueva oportunidad para disfrutar de todo lo bueno que tenemos en este presente de Dios.

			


			Preparando un lugar para nosotros

			


			«En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuera y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis».

			Juan 14:2-3.

			


			Siempre que me reúno o hablo por teléfono con algún amigo que hace mucho tiempo que no veo, le suelo decir en un momento dado de nuestra conversación: «Que sepas que donde quiera que yo esté o viva tú tendrás un lugar para quedarte a dormir». Y es que, como a muchos de vosotros, a mí también me gusta disfrutar de la compañía y comunión de buenos amigos. 

			Cuando el Señor les estaba hablando aquí a sus discípulos, Él estaba viviendo la última noche, antes de ser entregado para luego ser crucificado. Ahora el Señor está con sus discípulos a solas. Él les habló del perdón, de su entrega a traición, de su partida, del Espíritu Santo, de la paz, de los frutos del cristiano, de los amigos, del mundo, de su regreso, y por último, terminó teniendo una oración por cada uno de ellos. Y a propósito dejé para el final otra cosa de la cual el Señor les estaba hablando. Y era nada más y nada menos que del Cielo, y de lo que él iba a estar haciendo allí, hasta que volviera a buscar a los suyos. «Él iba a preparar lugar para nosotros».

			A mí me gusta de vez en cuando dejar volar mi imaginación y pensar en cómo será ese lugar en el Cielo. Aún no sé cómo será esa morada que el Señor tiene preparada para mí, y para cada uno de los que han creído en Él. Pero de lo que estoy seguro es que allí no tendremos una hipoteca que pagar, ni lugar que alquilar. Allí viviremos en un lugar que nunca se derrumbará por ningún fenómeno meteorológico, ni de ninguna otra índole. Te invito a que inviertas en el reino de los Cielos, y verás los beneficios que tendrás cuando llegues allí.

			No nos cansemos de hacer el Bien

			


			«No nos cansemos, pues, de hacer el Bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe».

			Gálatas 6:9-10

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Las lágrimas más amargas que se derramarán sobre nuestra tumba serán las de las palabras no dichas y las de las obras inacabadas».

			Creo que el cementerio no es uno de esos lugares que realmente nos gusta frecuentar. Pero, por diferentes motivos, algunas veces tenemos que visitarlo. Con los años uno se ha vuelto observador. Y me he fijado que muchas de las lágrimas que se derraman en un entierro son, no solo por la pérdida de un ser querido, sino también por todas esas oportunidades que se perdieron para decir en vida todo aquello que no fueron capaces de decir cuando la persona aún estaba entre nosotros.

			Personalmente me parece una completa hipocresía, y una falta de respeto para la persona que ha fallecido, no aprovechar la vida para decirle todas aquellas palabras de ánimo, cariño y aliento, que quizás se guardaron en el corazón y no se dijeron cuando se tuvo toda una vida para poder decirlo. Y luego, a la hora del último adiós, frente a la tumba, se llora amargamente por haber perdido una vida sin expresar esos sentimientos.

			El apóstol Pablo nos anima en estos versículos a que aprovechemos cada oportunidad que tengamos en la vida para hacer el Bien. Y ya que la vida que hoy tenemos en Cristo constituye un privilegio único para poder servir a otros en el nombre de Jesús, disfrutemos de ese regalo, para que otros puedan ser bendecidos en Cristo por medio de ti. No pierdas más tiempo en esperar que otros vengan a ti para que te bendigan. Sé tú una bendición para otros.

			


			Creerle aún cuando parece que está dormido

			


			«Aconteció un día, que entró en una barca con sus discípulos, y les dijo: Pasemos al otro lado del lago. Y partieron. Pero mientras navegaban, Él se durmió. Y se desencadenó una tempestad de viento en el lago; y se anegaban y peligraban».

			Lucas 8:22-23.

			


			¿Cuántas veces habrás oído esa expresión? ¡Hoy es el día! Ya sea para declararle tu amor a alguien, ya sea para comenzar un nuevo trabajo, ya sea… Lo cierto es que hay algunos días que van a cambiar nuestra historia para siempre. Los discípulos de Jesús, en este pasaje del encabezamiento, iban a aprender una nueva lección que no olvidarían jamás. Imagínate la escena. Entran todos los discípulos en esa barca, y cuando comienzan su travesía, el Señor decide acostarse a dormir. Y es que él, como humano que también era, se sentía muy cansado después de un duro día de estar enseñando, sanando y ministrando a otros. Y cuando el Señor se queda profundamente dormido, comienza una tremenda tempestad en medio del mar. Y ellos comienzan a luchar con todas sus fuerzas para salvar sus vidas, pero, mientras tanto, qué hacía el Señor… ¡Sí!, Él simplemente, dormía.

			Ahora piensa por un momento en tu propia vida y en las tormentas o tempestades por las cuales puedas estar pasando… ¿No has notado alguna vez que mientras tú batallabas en medio de esas pruebas sentías como que el Señor dormía?...  No sé cual será tu respuesta, pero si soy sincero contigo, yo sí lo he sentido. El punto aquí no es cómo tú o yo nos sintamos, es simplemente, CUESTIÓN DE CREERLE A DIOS. A ese Dios que, cuando tú sientas que no puedes más, que tus brazos se han cansado ya de tanta lucha, que tus piernas no puedan seguir caminando… simplemente, ve al Señor y clámale pidiendo su ayuda y bendición, y te aseguro que Él vendrá en tu ayuda, y sentirás esa paz que solo Jesús puede darte. Quizás quitará tu tormenta o quizás no. Pero sentirás como que la vida vuelve a tomar sentido para ti.

			No te dejaré si no me bendices

			


			«Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no me bendices… Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido».

			Génesis 32: 26 y 28.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «En la vida hay algo peor que el fracaso; y es no haberlo intentado».

			Aquella no fue una noche cualquiera. Fue una noche que cambió el rumbo de la vida de Jacob para siempre. Durante unos veinte años Jacob estuvo viviendo y trabajando con su suegro con la intensión de pagar el precio, tanto por sus esposas, como por su ganado. Y había llegado el momento de partir, de dejar la comodidad del hogar familiar para aventurarse a un nuevo sueño, pero esta vez, siendo él el jefe de su casa. Pero Jacob había dejado atrás un problema que no había solucionado por más de veinte años con su hermano Esaú. Y esa noche, antes de enfrentarse a su hermano, Jacob tiene una lucha con Dios mismo. En esa lucha espiritual que mantiene con Dios, ya en la madrugada, el Señor le pide a Jacob que lo deje marchar. Pero Jacob, que no era alguien que se conformaba con cualquier cosa, después de que el Señor lo había dejado cojo, dolido, derrumbado, cansado de toda una noche sin dormir… En ese momento, y con las pocas fuerzas que le quedaban, Jacob hace algo que cambió para siempre su vida. Jacob decidió, herido como estaba, agarrarse con todas sus fuerzas a Dios y decirle: «No te dejaré, si no me bendices». Vuelvo a repetir las palabras de Jacob: «No te dejaré, si no me bendices».

			Querido amigo lector, la historia no la van a cambiar las personas que cuando caen o fracasan deciden no levantarse y seguir intentándolo. Jacob, para llegar a ser un príncipe de Dios, tuvo que luchar y agarrarse a Dios con todas sus fuerzas. Agárrate a Dios con todas tus fuerzas.

			Mirar a Dios

			


			«¿A quién tengo yo en los Cielos sino a ti? Y fuera de ti nada deseo en la tierra. Mi carne y mi corazón desfallecen; mas la roca de mi corazón y mi porción es Dios para siempre».

			Salmo 73:25-26.

			


			Hace tiempo atrás Whitney Houston sacó un disco titulado: I look to you. (Te miro a ti). 

			Después de estar unos seis años sin sacar nada nuevo y pasar por la peor crisis de su vida después de grandes éxitos, ella misma contaba en alguna de sus entrevistas que llegó a perderlo prácticamente todo, su fortuna, su fama, llegando incluso a dormir en la calle, consumiendo drogas, y un largo etcétera. En esos momentos de desesperación decidió volverse a Dios, pedirle a Él que la ayudara a dejar esa vieja vida, y decidió «mirar a Dios», y así hoy nos ha llegado hasta nosotros esa letra de esa canción, que traducida al español dice así: «Como estoy cayendo, cielo, escúchame ahora, estoy perdida sin saber por qué, después de darme entera. Las tormentas del invierno llegaron, y oscurecen mi sol, después de todo lo que fui, ¿a quién sobre la tierra acudiré? Te miro a ti… Te miro a ti… Después de perder todas mis fuerzas, en Ti podré ser fuerte. Te miro a ti… Te miro a ti…Y cuando las melodías se hayan ido, en Ti yo oiré una canción: Te miro a ti...». Otras muchas cosas dice esa linda canción.

			Hoy, ¿cuántas personas pueden quizás sentirse sin aliento, sin fuerzas, sin saber que hacer o que pensar? Hoy es un buen día para que reflexionemos cómo estamos viviendo, y nos hagamos el firme propósito de «mirar a Dios». No importan las circunstancias por las que puedas estar pasando, «mira a Dios». Cuando lo haces, Dios vendrá a tu encuentro, te susurrará al oído y podrás notar cuán importante y especial eres tú para Dios.

			Corrie Ten Boom, esta gran misionera holandesa dijo en una ocasión: «Si miras al mundo te afligirás. Si miras a tu interior te deprimirás, pero si miras a Dios ¡reposarás!».

			¿Dónde estás tú?

			


			«Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Dios entre los árboles del huerto. Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú?».

			Génesis 3:8-9.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «La astucia puede tener muchos vestidos, pero a la verdad le gusta ir desnuda».

			¿Quién no recuerda jugar de pequeño al escondite? Donde uno contaba quizás hasta 10, 20 o 50 y el resto teníamos que escondernos. Pues bien, estudiando la Biblia podemos notar que desde que Dios creó a nuestros primeros padres (Adán y Eva), Dios que los había creado perfectos, en un mundo perfecto y para que pudieran disfrutar de toda la creación que Dios había preparado para ellos, el ser humano, por causa de su pecado, decidió «jugar al escondite con Dios». Pero este juego al que jugaron Adán y Eva no tenía nada de inocente comparado al que nosotros jugamos de pequeños. En esta ocasión, Adán y Eva se estaban escondiendo de Dios porque le habían desobedecido y habían comido del fruto del árbol que el Señor les había mandado que no comieran. Y entonces, su comunión se había roto con el Señor. Ahora, ellos se dan cuenta de que estaban desnudos y no querían que el Señor viera sus vergüenzas.

			¿Cuántas veces nosotros también hemos querido vivir escondiéndonos de Dios? ¿Cuántas veces Dios nos llama y desea tener comunión íntima con nosotros y nosotros decidimos escondernos?

			¿Sabéis cuál es la primera pregunta que Dios le hace al hombre después de crearlo y poner todas las cosas en sus manos? Pues ¡sí!, lo has adivinado, la primera pregunta la encontramos en Génesis 3:9, donde Dios le pregunta al ser humano: ¿Dónde estás tú? No intentes jugar al escondite con Dios porque siempre perderás tú.

			


			Abecedario para el cristiano

			


			«Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso».

			Apocalipsis 1:8.

			


			Hoy te envío un abecedario para el cristiano:

			Alaba a Dios en cada circunstancia de tu vida.

			Busca la excelencia, no la perfección.

			Cuenta tus bendiciones en vez de sumar tus penas.

			Devuelve todo lo que tomes prestado.

			Eleva oraciones cada día al trono de la Gracia.

			Fíate de Dios de todo corazón y no confíes en tu propia inteligencia.

			Gózate con los que se gozan y llora con los que lloran.

			Haz nuevos amigos pero aprecia los que ya tienes.

			Invita a Cristo a ser tu Señor y Salvador.

			Jamás pierdas una oportunidad para expresar amor.

			Kilos de bendiciones habrá para los justos.

			Lee la Biblia y ora cada día.

			Mantente alerta a las necesidades de tu prójimo.

			No culpes a los demás de tus errores.

			Ñ- Herencia del Señor son los niños.

			Olvida las ofensas y perdona así como Dios te perdonó.

			Promete todo lo que quieras, pero cumple todo lo que prometas.

			Que se te conozca como una persona digna de confianza.

			Reconoce que no eres infalible y discúlpate por tus errores.

			Sé la persona más amable y entusiasta que conoces.

			Trata a todos como a ti te gustaría que te trataran.

			Únete al ejército de los agradecidos.

			Vístete de misericordia, humildad y paciencia.

			W- El agua es más sana que el Whisky.

			X- Examínate cada día.

			Y no te olvides de perdonar a los demás como Cristo te perdonó a ti.

			Záfate de las garras seductoras de Satanás.

			La verdadera libertad es Cristo

			


			«… Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres».

			Juan 8:31-32.

			


			Decía el gran escritor español Miguel de Cervantes Saavedra, autor de la obra El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha: «La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los Cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierran la tierra y el mar; por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida».

			Uno de los más preciados tesoros que el ser humano busca es la verdadera libertad. Muchas veces, el ser humano cree que, para ser verdaderamente libre, lo mejor que puede hacer es: divorciarse de su cónyuge, cambiar de trabajo, afanarse por tener más dinero, ser un personaje de fama, gozar de todos los placeres terrenales… 

			Pero ¿de verdad crees que todo eso te dará la verdadera libertad? NO. Esa no es la verdadera libertad. Y si no lo crees, lee o escucha alguna de las biografías o entrevistas hechas a esos «llamados personajes famosos». Te aseguro que más del 90% de ellos pagarían por sentirse verdaderamente libres. Pagarían por poder acostarse en la noche y no tener que usar fármacos. Pagarían por poder disfrutar de una sincera compañía, que realmente no los quisieran por lo que tienen sino por lo que son. Pagarían por poder mostrarse todo lo natural que ellos son, en vez de mostrar esa «fachada de hombres y mujeres felices», cuando realmente son esclavos de su propio trabajo o destino. Pagarían por… y tú puedes terminar la frase, porque quizás tú te encuentras en esa estación de la vida, donde realmente quieres «dar una apariencia de eterna felicidad», pero realmente estás esclavizado en tu interior. Si tu libertad mora en la persona y obra de Cristo, entonces serás verdaderamente libre.

			


			La mayor muestra de amor

			


			«Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu».

			Juan 19:30.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «El amor es la mejor música en la partitura de la vida. Sin él serás un eterno desafinado en el inmenso coro de la humanidad».

			Si te preguntara: ¿Qué significa para ti el amor?, ¿cuál sería tu respuesta? Piensa por un momento. Lo cierto es que es una pregunta que tiene una respuesta muy amplia. 

			Personalmente me fui al diccionario para ver qué nos decían los académicos en cuanto al significado del amor, y os confieso, me decepcionaron por completo. Encontré entre diez y quince definiciones distintas, pero lo cierto es que todas eran «demasiado superficiales y muy ligeras en su contenido».  Estos son algunos ejemplos de amor que nos da el diccionario: «Tendencia a la unión sexual. Blandura, suavidad. Persona amada. Voluntad, consentimiento. Objeto de cariño especial para alguien. Relaciones amorosas». Etcétera. En contraste a esto, encontramos en el versículo del encabezamiento lo que para mí es la mayor muestra de amor jamás hecha por nadie. El Dios del Universo, Creador del Cielo y de la tierra, Aquel que los Cielos de los Cielos no lo pueden contener, un día, decide hacerse hombre, venir a este mundo, nacer en un lugar de animales, vivir toda su vida aquí en la tierra, sin tener un lugar propio donde recostar su cabeza (siendo el dueño de todo). Después de vivir una vida sin pecado decide ir a la cruz y morir como un maldito, cargando todos los pecados de la humanidad por amor a cada uno de nosotros. Y después, desde la cruz, dijo las dos palabras más hermosas que jamás han salido de boca de nadie. El dijo: «CONSUMADO ES».  ¿Sabes lo que eso significa? Ya está completado. El pago total por el pecado de la humanidad fue completado por Jesús. Eso es amor.

			Herencia del Señor son los hijos

			


			«He aquí, herencia del Señor son los hijos; cosa de estima el fruto del vientre».

			Salmo 127:3.

			


			Dijo en una ocasión el gran escritor español Miguel de Unamuno: «Solo hay dos legados duraderos que podemos dejarles a nuestros hijos. El primero, raíces; el segundo, alas».

			Creo que una de las tareas más hermosas, y a la vez más desafiantes que tenemos en la vida, es la de criar a los hijos. Quizás cuando sabes que vas a ser padre o madre comienzas a leer algunos libros que te van a dar pautas para criar a tus hijos. Pero una cosa es la teoría y otra muy diferente es la realidad. Cuando el alumbramiento se produce, y tienes en tus manos a ese bebé, no sé qué será lo que piensas en ese momento, pero lo que está claro es que uno siente cierto respeto o temor al preguntarse si será o no será capaz de criar bien a ese hijo. Personalmente, respeto muchísimo todos esos libros y manuales que se han escrito como pautas de cómo se tiene que criar un hijo. Pero cuando uno ha decidido poner a Jesús como el Señor y el Maestro de su vida, encuentra que el manual de manuales es la Biblia, la Palabra de Dios. Ahí es donde uno encuentra todas las pautas y directrices para criar a los hijos.

			Vivimos en un mundo donde todos los valores y principios están cambiando. En cuanto a la crianza de los hijos, nuestra sociedad nos está dando pautas que están en contra de los principios que enseña la Biblia (y así le va a nuestra sociedad). Desde estas sencillas letras yo quiero animar a cada uno de los que está leyendo este pensamiento, que vuelva a los verdaderos y auténticos principios que solo se encontrarán en la Palabra de Dios. Eso nos hará criar a los hijos en verdaderos valores y raíces. Y cuando ellos sean adultos, podrán volar solos, teniendo en mente esos principios cristianos que el Señor nos ha permitido poner en sus corazones y almas.

			Jesús la mejor compañía

			


			«Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: Una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías».

			Mateo 17:4.

			


			Dice un antiguo proverbio: «Busca la compañía de quienes te hacen mejor persona».

			A lo largo de los años y de la vida, uno tiene que ir determinando qué es lo mejor tanto para su vida, como para la vida de las personas que Dios ha puesto a nuestro alrededor para que les podamos influenciar.

			Siempre recuerdo que, cuando era un niño, nuestros héroes o ejemplos a imitar eran nuestros padres. Luego llegamos a la edad de la adolescencia, y nuestros valores y maneras de ver la vida fueron cambiando. Ya nuestros héroes pasaron a ser esos «personajes que el mundo llama famosos». Podían ser cantantes, deportistas de élite, actores, etc. Luego nos fuimos haciendo mayores, y con las responsabilidades, y poniendo a Dios como el centro de nuestras vidas, nos dimos cuenta que esos «héroes de adolescentes» no eran sino personas, muchas de ellas infelices y con necesidad de Dios para poder disfrutar de una vida plena.

			En el pasaje del encabezamiento, Pedro sabía que poder disfrutar de esos momentos donde el Señor se estaba transfigurando ante él y sus compañeros Juan y Jacobo, era simplemente increíble. Por eso le dice al Señor: «Bueno es para nosotros que estemos aquí». Pedro sabía que disfrutar de la compañía del Señor no solo era bueno para él, sino que también le hacía ser una persona mejor.

			 Jesús es la mejor compañía para nosotros. Te sientas como te sientas, solo piensa en Él, ya que Él nunca te fallará.

			


			Porque conocíamos el peligro y aún fuimos

			


			«Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no solo que creáis en Él, sino también que padezcáis por Él».

			Filipenses 1:29.

			


			Hace algún tiempo atrás vi una película que se titulaba Gran Torino, de Clint Eastwood. Esta película tiene un trasfondo que nos habla acerca del racismo y sus consecuencias. En ella, el protagonista principal, que no es otro que el propio Clint Eastwood, ya terminando la película, y antes del desenlace final, le regala a su jovencito amigo asiático una medalla al honor. El joven asiático le pregunta a Clint Eastwood: «¿Por qué te dieron esa medalla?». El propio Clint Eastwood responde: «Porque conocíamos el peligro y aún fuimos».

			¿Cuántas veces nosotros como cristianos hemos andado caminos peligrosos? ¿Cuántas veces, aun con temor o miedo en el corazón, con un futuro incierto, hemos decidido dar un paso más y no conformarnos con lo que este mundo nos ofrecía? ¿Cuántas veces cuando nuestros propios hermanos en Cristo nos han dicho no es necesario que tomes tantos riesgos en el evangelio, pero aun así, nosotros hemos decidido no oír esas voces y tomamos los riesgos? ¿Cuántas veces…?

			El apóstol Pablo, cuando está escribiendo estas hermosas palabras del encabezamiento, sabía lo que decía, ya que él estaba escribiendo estas letras desde la cárcel. Seguro que no fue un tiempo fácil para Pablo. Pero él no se enfocaba en los problemas de aquí en el tierra. Pablo tenía puesta su mirada y su esperanza en el Cielo, la Patria Celestial que lo esperaba. Ya es tiempo de que nos enfoquemos en lo importarte. Ya es tiempo de que dejemos de mirarnos el ombligo y pensemos en lo que podemos hacer para que el reino de Dios avance. 

			Winston Churchill le dijo en una ocasión a sus tropas: «Queridos, por vuestro esfuerzo, sacrificio y entrega, yo os puedo ofrecer tres cosas a cambio: Sangre, sudor y lágrimas». El desafío merece la pena.

			Dejando huella

			


			«Y salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos porque eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas».

			Marcos 6:34.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «La única manera de dejar una huella en la vida, es poner la vida en cada huella».

			A lo largo de nuestra vida, seguro que ha habido personas que han dejado una huella en nuestras vidas. Quizás algunas de ellas habrán dejado una huella para bien, y otras, la habrán dejado para mal. 

			Yo quiero centrarme en estos momentos en esas personas que han dejado una huella positiva en nuestras vidas. Si nos paramos a pensar, seguro que todos tendremos ejemplos de personas que de una u otra forma nos han marcado. Quizás han sido nuestros padres, algunos profesores, quizás algunos amigos, o quizás alguna persona que el Señor simplemente puso en un momento especial en nuestras vidas para decirnos algo y luego desaparecieran de nuestro lado.

			Si hablamos de dejar una huella, nadie a lo largo de la historia ha dejado una huella tan perfecta en la historia como la que dejó Jesús. Jesús dejaba una huella en todas las personas que estaban a su alrededor, no solo porque veía a las multitudes, sino también porque sentía pasión y compasión por ellos, y porque comenzaba a enseñarles.

			Dicho de otra forma, Jesús veía, sentía y actuaba. ¿Cuánto necesitamos nosotros imitar a Jesús e intentar seguir sus pisadas, levantando nuestros ojos, viendo las necesidades de la gente, sintiendo compasión por ellos y actuando? Es cuestión de tomar una decisión.

			No hay mejor manera de dejar una huella en la vida, que poner la vida en cada huella.

			Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios, mi Dios

			


			«Respondió Rut: No me ruegues que te deje y me aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios, mi Dios».

			Rut 1:16.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Cuando una opinión se respalda con compromiso se convierte en convicción».

			A lo largo de la historia, creo que pocas expresiones de compromiso han calado tan hondo como la expresada por esta sencilla mujer joven, pobre, viuda y extranjera. El libro de Rut contiene una de las historias más hermosas de lo que significa el compromiso. Este sencillo libro de la Biblia nos permite dar un vistazo a la vida de personas ordinarias, que aun viviendo en un mundo y tiempo muy turbulento, mantuvieron su fidelidad y compromiso con el Dios verdadero. El Dios de Israel y de todas aquellas personas que depositan su fe en Jesucristo.

			Me imagino que no tuvo que ser fácil para Rut dejar su hogar, su familia, sus tradiciones, sus amigos… Fueron muchos años viviendo como una moabita. Pero ahora Rut, había encontrado algo muchísimo mejor que no quería perder bajo ningún concepto. Rut había encontrado la verdadera paz y felicidad que solo se podía encontrar siguiendo al Dios verdadero. Después de haber perdido a su esposo, Rut, en vez de volverse a su tierra decide seguir a su suegra. ¡Guau! En un mundo donde las relaciones familiares cada día se deterioran más, encontrar un ejemplo así de fidelidad y compromiso es digno de reseñar. Ese mismo compromiso que hizo hace unos tres mil años Rut, tanto con su suegra Noemí como con el Dios de Israel, es el mismo compromiso que cada uno de nosotros tenemos que hacer con Jesucristo. Que cada día al despertarnos en la mañana podamos decirle al Señor, y parafraseando este versículo: «No te dejaré, Señor, y no me apartaré de ti. Seré tu servidor porque tú eres mi Dios».

			Paz de Dios o guerra del mundo

			


			«La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo».

			Juan 14:27.

			


			Albert Einstein dijo en una ocasión: «Cuando me preguntaron sobre algún arma capaz de contrarrestar el poder de la bomba atómica, yo sugerí la mejor de todas: la PAZ».

			Si decidimos darles un simple vistazo a los informativos, ya sea en la televisión, radio, Internet, cualquier periódico, etc., nos daremos cuenta de que la gran mayoría de las noticias no son sino de conflictos y guerras, ya sea mundiales, nacionales, familiares y personales.

			Hoy quiero centrarme en los conflictos y guerras personales, que al fin y al cabo son en los que luego derivan todos los demás. Hay personas que aunque no están en una cárcel del gobierno, viven una vida como si realmente estuvieran encarceladas en sus corazones. Cara al mundo «parecen libres», pero en su interior están completamente esclavizados. Esclavizados a sus rencores, odios, raíces de amargura, orgullo, falta de perdón… 

			La pregunta es: ¿Puede esa persona que vive así ser realmente libre? La respuesta la encontramos en el versículo del encabezamiento. Esas personas no han sido liberadas de todas esas cosas que las tienen atadas por dos razones principales: 1) Porque no han creído en Jesús como su Salvador y la persona que puede darles esa paz interior que tanto necesitan. 2) Porque, aunque hayan recibido a Jesús como su Salvador, aún no le han pedido que realmente sea su Señor y gobierne en todos los ámbitos de su vida. 

			Hoy quiero animarte a que te rindas al perdón del Señor, para que puedas ser liberado de esas cadenas interiores que no te dejar vivir una vida de victoria y verdadera paz, que solo se pueden encontrar cuando nos rendimos por completo a Cristo Jesús, no solo como nuestro Salvador, sino también como nuestro Señor y sanador interior.

			Nunca es demasiado tarde cuando la dicha es buena

			


			«… Hoy soy de edad de ochenta y cinco años. Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar. Dame, pues, ahora este monte, del cual habló el Señor aquel día…».

			Josué 14:10-12.

			


			«Nunca es demasiado tarde cuando la dicha es buena».

			Una vez más la Biblia nos sigue sorprendiendo. Esta historia que encontramos en Josué capítulo 14, nos habla de uno de esos personajes a los cuales no les importa demasiado la edad que puedan tener. Ellos simplemente siguen mirando adelante, con el deseo de conquistar la tierra que una vez el Señor les dijo que les daría. Como ya habrás podido imaginar, estamos hablando de Caleb. 

			Es interesante su historia, ya que él es de esos personajes bíblicos que quizás no hacen «demasiado ruido», o dicho de otra forma, no son tan populares como quizás podrían ser otros. Este Caleb tenía años años cuando Dios lo envió a inspeccionar la tierra prometida. Allí había ido él, junto con Josué y sus otros diez compañeros de expedición. Pero solo él y Josué trajeron informes positivos de la tierra prometida, tanto a Moisés, como a todo el pueblo. Por lo tanto, Dios le había prometido darle la tierra que sus pies habían pisado. Y ahora, pasados cuarenta y cinco años y ya teniendo ochenta y cinco, Caleb va a Josué y le pide la tierra que Dios le había prometido. ¡Guau! 

			Hoy quiero preguntarte: ¿Cuántas veces te habrás sentido como sin fuerzas? ¿Cuántas veces habrás dicho qué puedes hacer tú? ¿Cómo Dios podrá usarme en mis limitaciones?...

			No mires más a tus limitaciones, ni a los gigantes que están delante de ti; mira a Dios, y verás que, sea cual sea tu gigante, con Dios tienes otra nueva oportunidad de seguir conquistando la tierra que Él quiere darte.

			Sabio o necio tú decides

			


			«Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será? Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios».

			Lucas 12:20-21.

			


			El gran misionero muerto junto a sus otros cuatro amigos a manos de los aucas en la selva del Ecuador, Jim Elliot, dijo en una ocasión: «No es tonto perder lo que no se puede guardar, por ganar lo que no se puede perder».

			Creo que a nadie le gusta perder. Recuerdo, aún de pequeño, jugar a algunos de esos juegos siendo niños, ya sea el parchís o algún otro. ¿Te gustaba perder? Creo que si somos honestos y piensas como yo, no nos gustaba perder ni al parchís. Fuera el juego que fuera, siempre queríamos ganar. 

			Hoy, que ya uno es mayor y no necesita autoengañarse ni creerse todas esas voces que nos decían que lo importante era participar; pienso que cuando nos dedicamos a cualquier cosa en esta vida, queremos hacerlo bien y ser ganadores. A nadie le guste perder.

			Meditemos ahora en el juego de la vida. O mejor dicho, meditemos en las prioridades de la vida. ¿Estás ganando o estás perdiendo en esas prioridades? ¿Qué lugar está ocupando Dios en tu vida? ¿Y la familia? ¿Y el trabajo?... Para muchos, quizás la prioridad de la vida será el trabajo, las vacaciones, las posesiones, el éxito… ¿Crees que eso te dará la felicidad? Si te fijas en el versículo del encabezamiento, todo esto simplemente nos lleva a desviarnos de lo realmente importante, de las prioridades. ¿Qué de tu alma? ¿Qué de tu vida con Dios? ¿Has arreglado cuentas con el Creador del mundo, el Señor Jesucristo? Usando la frase de Jim Elliot, simplemente no seas necio, o como él dice, no seas tonto ganando lo que no se puede guardar; si no sé inteligente, y gana lo que no se puede perder, una vida de bendiciones con Dios.

			Da cuenta de tu mayordomía

			


			«Entonces lo llamó, y le dijo: ¿Qué es esto que oigo acerca de ti? Da cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás más ser mayordomo«.

			 Lucas 16:2

			


			Dice el diccionario de la RAE que mayordomo es: «Un siervo principal a cuyo cargo está el gobierno de una casa o hacienda».

			De vez en cuando es bueno que tomemos un tiempo y tengamos un retiro personal nosotros mismos y el Señor. Estamos cada día tan ocupados en nuestras propias actividades que no tomamos tiempo para analizar que tan buenos o malos mayordomos estamos siendo de las cosas del reino de Dios. Como hijos de Dios, cada uno de nosotros somos mayordomos de todas aquellas cosas que el Señor pone ante nosotros para que las cuidemos.

			Hoy es un buen día para tomar unos momentos, reflexionar y preguntarnos cómo estamos administrando:

			
					Los talentos o dones que el Señor nos ha dado a cada uno de nosotros. 

					Los bienes que Dios nos ha dado y cómo los estamos administrando. 

					El tiempo que Dios nos da. 

					Nuestras responsabilidades dentro de la sociedad. 

			

			


			Nosotros decidimos de aquí en adelante qué vamos a hacer con esa mayordomía que el Señor nos ha regalado. Es mi oración y deseo que el Señor no tenga que decirnos a ninguno de nosotros, como le dijo al mayordomo de la parábola al final de este versículo 2: «Porque ya no podrás ser más mayordomo». Que cuando acabe nuestra carrera aquí en la tierra, el Señor pueda decirnos como a los dos primeros siervos de la parábola de los talentos: «Bien, buen siervo y fiel, sobre poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré». 

			Aprovecha para dar cuenta a Dios de tu mayordomía.

			Valorando lo importante

			


			«Y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será?».

			Lucas 12:20-21.

			


			Seguramente habrás leído como yo muchas veces estas frases que dicen: «El dinero podrá comprar una cama, pero NO el sueño. Comida, pero NO el apetito. Adornos pero NO belleza. Una casa, pero NO un hogar. Medicina, pero NO salud. Lujo, pero NO cultura. Libros, pero NO cerebro. Diversión, pero NO felicidad. Un crucifijo, pero NO un Salvador. Una silla en la iglesia, pero NO el Cielo».

			Cuántas veces en nuestros países que llaman civilizados y culturizados, otros los llaman «los países del primer mundo». Haciendo una diferencia entre ellos y otros países, creen que con tener mucho dinero se puede comprar lo que se quiera. Pero si nos paramos a pensar, en estos países que llaman «del primer mundo», ¿cuántas personas viven con todos los lujos que se quieran permitir pero son infelices? Viven con un profundo sentimiento de miseria espiritual. No son capaces de sonreír, de disfrutar de un buen tiempo con los amigos, de una buena taza de café, de un buen paseo por el parque… Necesitan comprar la felicidad a toda costa. Simplemente se les quiere, no por lo que son, sino por lo que tienen. Necesitan el poder a toda costa para sentirse admirados, respetados, valorados… No les importa mentir, robar, pisotear a quien sea por la sencilla razón de sentirse alguien importante.

			Con el pasar de los años, y comenzando uno a peinar algunas canas, uno comienza a valorar más la belleza interior de las personas que los adornos externos. Más un hogar, que tener una gran casa. Más un salvador personal, que un sencillo crucifijo exterior. Y más el Cielo, que una silla de oro en cualquier iglesia. ¿Qué valoras tú?

			Dios es bueno, él nunca se equivoca

			


			 «… Alabadle, bendecid su nombre. Porque el Señor es bueno, para siempre es su misericordia, y su verdad por todas las generaciones».

			Salmo 100:4b-5.

			


			Hace algún tiempo me contaron una historia que me encantó y hoy quiero compartirla con ustedes, se titula: Dios nunca se equivoca, y dice lo siguiente:

			«Un rey que no creía en la bondad de Dios, tenía un siervo que en todas las situaciones le decía: Mi rey, no se desanime, porque todo lo que Dios hace es perfecto, ¡Él nunca se equivoca! Un día ellos salieron para cazar y una fiera atacó al rey, su siervo consiguió matar al animal, mas no pudo evitar que el rey perdiese un dedo de la mano. Furioso y sin mostrar gratitud por haber sido salvado, el rey dijo: ¿Dios es bueno? Si Él fuese bueno yo no habría sido atacado y perdido mi dedo. El siervo apenas respondió: Mi rey, a pesar de todas esas cosas, solo puedo decirle que Dios es bueno; y Él sabe el porqué de todas las cosas. Lo que Dios hace es perfecto. ¡Él nunca se equivoca! Indignado con la respuesta, el rey mandó encarcelar a su siervo. Tiempo después, salió para otra cacería y fue capturado por salvajes que hacían sacrificios humanos. En el altar, listos para sacrificar al rey, los salvajes percibieron que la víctima no tenía uno de los dedos y lo soltaron: Él no era perfecto para ser ofrecido a los dioses. Al volver a palacio, mandó soltar a su siervo y lo recibió muy afectuosamente. Mi siervo, ¡Dios fue realmente bueno conmigo! ¡Escapé de ser sacrificado por los salvajes, justamente por no tener un dedo! Mas tengo una duda: Si Dios es tan bueno, ¿por qué permitió que tú que tanto lo defiendes, fueses preso? Mi rey, si yo hubiese ido con usted en esa cacería, habría sido sacrificado en su lugar, pues no me falta ningún dedo. Por eso, recuerde: ¡Todo lo que hace Dios es bueno! ¡ Él nunca se equivoca!».

			La vida puede estarte dando golpe tras golpe, bofetada tras bofetada, palo tras palo, pero en medio de todo ese dolor, no te olvides, como nos dice el verso del encabezamiento, de «Alabad a Dios y bendecid su nombre, porque él es bueno y su misericordia es para siempre».

			Sobre ti fijaré mis ojos

			«Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; Sobre ti fijaré mis ojos».

			Salmo 32:8.

			


			Hace años el Señor nos bendijo a mi esposa y a mí con nuestra princesita. Esté donde esté y haga lo que haga, mis ojos y mi mente están continuamente fijos en ese «maravilloso regalo del Señor para nosotros», nuestra hija.

			Pensando en esto y en lo que nos dice el versículo del encabezamiento, podemos notar que los ojos del Señor como gran Padre amante y misericordioso, siempre estarán fijos sobre nosotros. ¡Guau!, ¡que honor!, pensar y saber que el Señor tiene sus ojos puestos en ti y en mí. No sé como tú te sientes al pensar que el Señor decide fijarse en nosotros y tratarnos como la niña de sus ojos, pero a mí, eso me hace sentirme amado, protegido, mimado… Y tú, ¿cómo te sientes al pensar que el Señor fija sus ojos en ti?

			Ahora bien, Dios, como buen caballero que es, no obligará a nadie a que lo ame y quiera entender los caminos por los que Él quiere guiarnos. Si seguimos leyendo el versículo 9 del Salmo 32, nos dice así: «No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, que han de ser sujetados con cabestro y con freno, porque si no, no se acercan a ti». Creo que a buen entendedor, pocas palabras bastan. 

			No descubro nada si digo que los tiempos que nos tocan vivir hoy en día son tiempos tremendamente difíciles. Tiempos donde cada día a Dios se le está dando más la espalda; desde los gobiernos del mundo, desde los trabajos, desde las familias, e incluso me atrevo a decir, desde algunas iglesias llamadas «evangélicas y cristianas». Te animo a que acudas a Dios, te dejes guiar por Él, y verás cómo tu vida comenzará a tomar un nuevo rumbo y una nueva dirección. Entonces sabrás con toda seguridad que los ojos del Señor están sobre ti, y todas tus decisiones estarán dentro de su voluntad y dirección.

			Jesucristo un verdadero amigo

			


			«El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo; y amigo hay más unido que un hermano».

			Proverbios 18:18.

			


			Benjamin Franklin dijo en una ocasión: «Un hermano puede no ser un amigo; pero un amigo será siempre un hermano».

			La verdadera amistad es una de las cosas más hermosas que como seres humanos podemos cultivar aquí en la tierra. Lamentablemente mucha gente llama amigos a conocidos de las redes sociales o a personas que apenas acaba de conocer. No quiero quitarle el romanticismo que para muchos tiene esta amistad, pero yo te pregunto: ¿Crees realmente que eso es una verdadera amistad? ¿Crees que esas personas te ayudarán cuando estés pasando por una depresión, enfermedad, o por problemas financieros? ¿Crees que…?

			Personalmente soy exigente a la hora de definir una amistad. Para mí, un verdadero amigo es una persona con la cual yo puedo ser «yo mismo». Con mis virtudes y mis defectos. Una persona con la cual puedo contar en cualquier momento, sea de día o de noche, y a la misma vez, esa persona puede contar conmigo. Un amigo, es una persona a la cual le o me puede decir NO y, aun así, nuestra amistad sigue firme como una roca. Es una persona que tiene la libertad de decirme las cosas que estoy haciendo mal a la cara, aunque no me guste lo que me dice en ese momento, pero lo dice para ayudarme y no criticarme. No es una persona que está todo el día halagando mi oído, sino que me dice las cosas con amor aunque me duela. Creo que este tipo de amistad es muy difícil conseguir en nuestros tiempos. Pero te aseguro que, si tienes el honor de tener alguna amistad así, mantenla, cultívala, dale gracias a Dios por ella. Aun así, puede fallarte.

			Por eso yo te animo a que disfrutes del mejor amigo del mundo. Su nombre: Jesucristo. Invítalo a que sea tu amigo. Él no te defraudará.

			Buena es la sal

			


			«Buena es la sal; mas si la sal se hiciere insípida, ¿con qué se sazonará? Ni para la tierra ni para el muladar es útil; la arrojan fuera. El que tiene oídos para oír, oiga».

			Lucas 14:34-35.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «El mejor olor, el del pan; el mejor sabor, el de la sal; el mejor amor, el de los niños».

			Creo que uno de los grandes placeres de la vida es la comida. Si eres una persona como yo, eres de gustos sencillos. Yo suelo decir que «sencillamente me gusta lo mejor». Y hablando de buena gastronomía, me gusta disfrutar cuando se puede de un buen pescado, una buena carne, un buen marisco… Quizás voy a dejarlo ya porque la boca se me está haciendo agua y no puedo concentrarme. Ahora bien, para disfrutar de todas estas cosas, nada mejor que esa comida pueda estar sazonada a su punto de sal. ¡Guau!, qué sería de la cocina sin ese toque especial que le pone la sal.

			 Conozco personas que por razones de salud no pueden comer sal. Y todas sus comidas son sin ese precioso tesoro que es la sal. Y les he preguntado después de años de estar comiendo así: ¿Cómo está esa comida sin sal? Y su reacción es simplemente resignarse a lo que les ha tocado vivir.

			El Señor nos dice en su Palabra que el cristiano tiene que ser la sal de la tierra. O sea, nosotros tenemos que ponerle el sabor a la vida. Nadie mejor que un hijo de Dios para enseñar a otros el verdadero sabor que puede tener esta vida. Lamentablemente quien le está poniendo sabor hoy día al mundo, no son precisamente los hijos de Dios, sino aquellas personas que viven dándole la espalda al Señor. 

			Hoy más que nunca, el reto para nosotros es ser auténtica sal en este mundo. «El que tiene oídos para oír, oiga».

			


			Si se humillara mi pueblo

			


			«Si se humillara mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los Cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra».

			2 Crónicas 7:14.

			


			Una de las cosas que más le cuesta hoy día al ser humano es humillarse. Se cree muchas veces que la humillación es señal de debilidad. Pero por lo que podemos ver en la Palabra de Dios, no solo no es señal de debilidad, sino todo lo contrario, es señal de grandeza.

			Te animo nuevamente en estos momentos a que tomes unos segundos y vuelvas a leer este versículo del encabezamiento… ¿Ya lo hiciste?, te felicito por ello. Ahora me gustaría que juntos pudiéramos desglosar este versículo.

			Primero encontramos las demandas o las condiciones para recibir el perdón de Dios, que serían:

			1) Humillación ante el nombre y la autoridad de Dios.

			2) Oración al Padre.

			3) Buscar siempre el rostro de Dios.

			4) Convertirse de los malos caminos. O sea, volvernos a Dios.

			


			Y ahora encontramos los beneficios de humillarnos ante Dios:

			1) El Señor nos oirá.

			2) El Señor nos perdonará.

			3) El Señor nos sanará.

			


			Vivimos en un mundo donde todo queremos que sea rápido y fácil. No quiero que te engañes, mi amigo. Realmente, ¿quieres la bendición y el apoyo de Dios en todo lo que hagas en la vida? Pues si es así, eso requiere entrega, esfuerzo, dedicación, obediencia, y pasar tiempo a los pies del Señor. Solo así verás cómo tu vida será ricamente bendecida. Todo lo demás son meras palabras huecas.

			Corazón de caballero

			


			«Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra».

			Salmo 2:8.

			


			Hace algún tiempo tuve la oportunidad de ver una película que se titulaba Corazón de Caballero. Es una comedia muy entretenida, basada en los típicos combates de los nobles de la Edad Media donde le añadían cosas de nuestro tiempo contemporáneo. Hay una escena que me llamó mucho la atención. Es una donde van a comenzar los combates, y todos los nobles van pasando por el terreno de juego, y la gente que no es de la nobleza son sencillamente los espectadores de toda la historia. En un momento dado, un niño pequeño le pregunta a su padre, si él algún día podrá ser un caballero. Y como siempre encontramos en todos los lugares, un viejo amargado que estaba a punto de morir, se ríe del muchacho y le dice: «Ja, ja, ja, el hijo de un techador quiere ser caballero. Eres un soñador, niño, nunca llegarás a ser un caballero, solo eres el hijo de un techador». Estas palabras se le clavaron al niño en su corazón como si hubiera sido una espada. Pero en esos momentos el niño vuelve a preguntarle a su papá: «¿Podré ser algún día caballero, papá?». Y su padre le responde: «Si tienes fe, podrás ser todo aquello que quieras ser».  

			Atrévete a pedirle a Dios, y verás que él te dará mucho más de lo que tu corazón y el mío sean capaces de imaginar. Solo es cuestión de creer a Dios y creer su Palabra.

			No te he contado cómo acaba esa película. Pues bien, ese niño, hijo de un sencillo techador, después de mucho esfuerzo, trabajo y dedicación, consiguió no solo competir con los nobles en esos torneos tan prestigiosos, sino que también fue el ganador indiscutible. Querido amigo lector, no olvides que tú eres un auténtico príncipe, hijo del Rey de reyes. Ahora solo te falta creerlo, arriesgarte, tener fe en que con Dios de tu parte el mundo puede caer rendido a sus pies.

			No fue un día cualquiera

			


			«Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás».

			 Job 1:6.

			


			Hay un antiguo proverbio que se usa mucho en Medio Oriente y dice lo siguiente: «Recuerda que el día que naciste, lloraste y el mundo se alegró; vive ahora de tal manera que, cuando tú mueras, todos lloren y tú rías».

			Todos tenemos en nuestra vida días que de una u otra manera marcarán nuestra existencia para siempre. Algunos de esos días serán sencillamente maravillosos, pero otros vendrán cargados de malos momentos. Piensa conmigo en algunos de esos maravillosos días que Dios nos ha regalado aquí en la tierra. Siempre estarán en mi memoria, y espero que en la tuya también, días cuando le pedimos al Señor que fuera nuestro Salvador personal. El día que, y si estás casado/a, dijiste: ¡Sí, quiero!, en el altar. El día que nació tu hijo/a… Pero seguro que también habrás pasado por otros días que, sencillamente, te gustaría borrar de tu memoria y de tu calendario. Quizás cuando perdiste ese ser querido. Cuando el doctor te dio esos resultados de ese chequeo rutinario, cuando…

			Creo que nunca Job se imaginaba lo que estaba pasando ese día en esa reunión en las esferas celestiales. El Cielo estaba celebrando un consejo extraordinario, donde el punto principal del día no era otro que decidir probar a Job o no. Satanás, el ángel caído, también estaba allí. Ese día cambió la historia de Job para siempre. En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, Job perdió sus diez hijos, todas sus posesiones, su prestigio… Y poco más tarde perdió hasta su salud. Pero así y todo, termina este capítulo 1 con unas palabras que quedarán para los anales de la historia. Job dijo: «Entonces Job se levantó, rasgó su manto… y adoró».   

			Recuerda, adorar no es un sentimiento, es una decisión.

			Venganza

			


			«No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor». 

			Romanos 12:19.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Mientras buscas la venganza, prepara dos tumbas, una de ellas será la tuya».

			Vivimos en un mundo donde cada vez más se oye hablar de venganza y de cómo poder hacer daño a otros. Pero vamos al fondo de la cuestión: ¿Por qué el ser humano desea vengarse? ¿Qué es lo que lo lleva a cometer semejante acción? ¿Qué hay detrás de todo esto? Creo que la respuesta es bien sencilla. El corazón del ser humano está lleno de odio, rencor, amargura y otros muchos calificativos semejantes a estos. La venganza es simplemente una obra más de lo que hay en nuestro interior. 

			Bueno, tú podrás estar pensando: Yo no soy un terrorista, yo no he matado a nadie, no soy como esas personas que deciden vengarse y quitarle la vida a otros. – Ok, estoy de acuerdo contigo. Pero déjame meter un poquito más el dedo en la llaga. ¿Y qué pasa cuando quizás en tu corazón te sientes satisfecho/a cuando ves que esa persona que quizás te hizo daño (murmuró con otros de ti, te robó la paz por un tiempo…), ahora ves que, por algún motivo, lo está pagando caro? Quizás existe un sentimiento de «victoria», de «se lo merecía», de «donde las dan las toman», de…

			¿Crees que tu corazón es mejor que el de la otra persona? Déjame decirte que ante los ojos de Dios tu corazón si piensa así es igual que el de la otra persona. Recuerda: «Cuando te amarras a la venganza o a la amargura, la felicidad amarrará en otro puerto».

			


			Un invisible cambió su historia

			


			«Y Jabes fue más ilustre que sus hermanos, al cual, su madre llamó Jabes, diciendo: Por cuanto lo di a luz en dolor. E invocó Jabes al Dios de Israel, diciendo: ¡Oh, si me dieras bendición y ensancharas mi territorio, y si tu mano estuviera conmigo y me libraras de mal, para que no me dañe! Y le otorgó Dios lo que le pidió». 1 Crónicas 5:9-10.

			


			El diccionario define la palabra «invisible» de la siguiente manera: 1) Que no puede ser visto. 2) Que rehúye ser visto.

			Si pensamos en la vida de Jabes, podríamos decir que fue simplemente un invisible. Todo lo que encontramos acerca de él en la Biblia se encuentra en dos versículos que están en medio de una interminable sucesión de nombres y genealogías.

			No sé si alguna vez habrás leído toda la Biblia de manera seguida. Comenzando desde Génesis y terminando en Apocalipsis. Si lo has hecho, te felicito, si no lo has hecho, te animo a que lo hagas, será una experiencia y un peregrinaje maravilloso. Yo la he leído varias veces de manera seguida. Pero te tengo que confesar algo, cuando llego a 1ª de Crónicas, intento saltarme los primeros nueve capítulos. Ya que son una sucesión consecutiva de nombres y más nombres. Y aunque son importantes, ya que si no, no estarían en la Biblia, creo que solamente una vez tomé el valor de intentar leer todos esos nombres. ¡Terminé en el capítulo 9, exhausto! Pero dentro de esos capítulos, hay una auténtica perla. Y son esos dos versículos del encabezamiento que nos hablan de la vida de Jabes. 

			Algunos detalles de su oración en el versículo 10:

			1) Invocó el nombre de Dios. 

			2) Pidió la bendición de Dios. 

			3) Pidió que Dios ensanchara su territorio. 

			4) Que la mano de Dios estuviera sobre él. 

			5) Y que lo librara del mal. 

			


			¿Y sabéis cual fue la consecuencia o el resultado de su oración?: «Que Dios le otorgó lo que pidió». Dios responde a las oraciones de sus hijos.

			Ve a la hormiga, oh perezoso

			


			«Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé sabio». 

			Proverbios 6:6.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «El éxito no se logra solo con cualidades especiales. Es sobre todo un trabajo de constancia, de método y de organización».

			La verdad es que me asombra ver el empeño, entrega, orden y dedicación de las hormigas. En una ocasión leí de alguien que vio cómo trabajaba una hormiga. Era negra y de tamaño mediano. La hormiga llevaba como carga una pajita que era seis veces más larga que ella misma. Después de avanzar casi un metro con semejante carga, llegó a una especie de grieta estrecha pero profunda, formada entre dos grandes piedras. Probó cruzar de una manera y de otra, pero todo su esfuerzo fue en vano. Hasta que por fin, la hormiguita hizo lo insólito. Con toda habilidad apoyó los extremos de la pajita en un borde y otro de la grieta, y así se construyó su propio puente, sobre el cual pudo atravesar el abismo. Al llegar al otro lado, tomó nuevamente su carga y continuó su esforzado viaje sin inconvenientes. La hormiga supo convertir su carga en un puente, y así pudo continuar su viaje. De no haber tenido esa carga, que bien pesada era para ella, no habría podido avanzar en su camino.

			¿Qué enseñanza podríamos sacar de esta historia? ¡Cuántas veces nos quejamos por los problemas, las cargas y las pruebas que debemos soportar! Pero sin darnos cuenta, esas mismas cargas —bien aprovechadas— pueden convertirse en puentes y peldaños que nos ayuden a triunfar. Una deficiencia cardíaca hizo de un joven médico un famoso cardiólogo. El impedimento físico al hablar de un joven lo convirtió en un gran escritor. La timidez del estudiante lo llevó a ser un destacado investigador. Nada conseguirás quejándote o angustiándote. Confía en Dios, trabaja y no seas perezoso.

			


			Decisiones

			


			«Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminarse».

			Daniel 1:8.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Para vivir el hombre debe actuar; para actuar, debe tomar decisiones; para tomar decisiones, debe definir un código de valores; para definir un código de valores, debe saber qué es y dónde está».

			Decisiones, decisiones, decisiones. Desde que nos levantamos en la mañana, y hasta que nuestros ojos se cierran en la noche tenemos que estar continuamente tomando decisiones. Algunas más trascendentales que otras, pero al fin y al cabo son decisiones. Como por ejemplo: ¿Qué comeré hoy? ¿Qué ropa me pondré? Etc. Bueno, quizás para algunos esas sean decisiones importantes. Pero, cuando nos vamos haciendo mayores, nos damos cuenta de que hay otras decisiones realmente más importantes. Como por ejemplo: ¿A qué dedicaré mi vida? ¿Qué estudiaré? ¿Me casaré, y si lo hago, con quién me casaré?...

			Daniel tuvo que tomar una decisión trascendental en su vida cuando tan solo tenía unos 15 años. Y era, ya que había sido llevado como esclavo desde su país a un país extraño, a abandonar los valores cristianos, éticos y morales que había recibido en su tierra natal. En la que le enseñaron a amar a Dios sobre todas las cosas, o decidir adoptar los valores paganos de sus nuevos jefes. Bueno, uno piensa hoy día en Daniel, y en sus 15 años, y mira nuestra sociedad y cómo actúan los adolescentes a esa edad y poco menos que uno se pondría a llorar. Ya que pensaríamos que a los 15 años todavía una persona no está lo suficientemente formada para tomar decisiones tan importantes. Daniel fue una de esas personas que decidió transformar un problema en una oportunidad para brillar para Dios en medio de una sociedad pagana. Decide bien, tengas la edad que tengas. No hay excusas.

			Mis condiciones o las de Dios

			


			«He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos librará. Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado». Daniel 3:16-17.

			


			El gran reformador Martín Lutero dijo en una ocasión: «Si la carne se queja y clama, como Cristo clamó y fue débil; el espíritu, no obstante está dispuesto, y con suspiros inefables exclama: Abba Padre, eres tú; tu vara es dura, pero sigues siendo mi Padre».

			Vivimos en un mundo donde ponemos condiciones para todo. Si vamos a comenzar en un trabajo, necesitamos saber primero las condiciones. ¿Cuánto nos van a pagar? ¿Cuáles son mis derechos?, etc. Si vamos a comprar una casa, un coche, etc., queremos saber las condiciones. Y lo más lamentable de todo, como el mundo gira de esta forma creemos que a Dios también tenemos que ponerle condiciones.

			Cuántas veces quizás le habremos dicho a Dios: Señor, si tú me das un buen trabajo, entonces yo iré más a las reuniones y me comprometeré más contigo. Señor, si tu sanas esta enfermedad en mi familia, entonces yo te prometo que… Y queremos tener un Dios condicionado. Podríamos decir como «un Dios a la carta». Imagínate por un momento que vas a un restaurante a comer y el camarero te pone delante la carta, tú miras y luego decides que quieres comer. Pues a veces con Dios hacemos lo mismo. Le decimos: Señor, si tú haces esto, entonces yo haré esto otro.

			Me maravilla la actitud de los tres amigos de Daniel. Ellos estaban pasando por una terrible prueba, tanto es así que podían perder sus vidas. Pues a sabiendas de todo esto, ellos le dicen al rey que el gran Creador del Universo podría salvarlos en ese momento de la muerte, pero que si decide no hacerlo, aun así, ellos van a seguir confiando en Dios. ¿Seguirás confiando en Dios?

			Apúntale a una meta específica

			


			«Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestra tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios».

			Hebreos 12:1-2.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Apúntale a nada y seguramente acertarás. Apúntale a una meta específica y, aunque no la logres, tendrás la oportunidad de estar mucho más cerca que si nunca le hubieras apuntado».

			Piensa por un momento: ¿Cuáles son aquellas cosas o metas a las cuales les estás apuntando? ¿Detrás de qué cosas estás corriendo? ¿Cuáles son tus objetivos o prioridades en esta vida? Por favor, tómate tu tiempo para que lo pienses y luego sigue leyendo.

			No sé a ti, pero a mí me gusta el deporte. Prácticamente todos los deportes menos aquellos que tienen que ver con la violencia. Me encanta ver un mundial de fútbol, me gusta disfrutar de unas buenas olimpiadas, etc. Claro está, por TV, ya que los precios para verlo en directo son la mayoría de las veces prohibidos. Ver cómo los corredores sufren casi hasta la extenuación por poder llegar a la meta. Y si aún tienen la posibilidad de ser primeros, mucho mejor. Estos atletas sacrifican muchísimas cosas en su vida por apuntar a una meta concreta. Pasan años entrenando por conseguir esa meta.

			El texto del encabezamiento nos habla de una carrera muy especial. Y es la carrera de la vida. ¿Cómo estás corriendo esa carrera? El texto nos dice que: «PUESTOS LOS OJOS EN JESÚS». Si tú y yo decidimos correr esta carrera puestos los ojos en Jesús, te aseguro que la victoria la tendremos segura. Quizás llegaremos agotados y con heridas al final, pero habremos corrido bien y disfrutaremos de haberle apuntado a la mejor meta posible.

			Una historia de amor verdadero. Parte I

			


			«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, más tenga vida eterna».

			Juan 3:16.

			


			Os escribo una historia que leí hace tiempo y me hizo pensar mucho en el amor de Dios. Dice así la historia: 

			Un padre con su hijo y un amigo de su hijo navegaban en una pequeña barca cerca de las costas del Océano Pacífico. De repente, se levantó una fuerte tormenta y no tuvieron tiempo para regresar a tierra. Tan fuerte era el oleaje que el padre no pudo mantener la embarcación a flote a pesar de su experiencia. La pequeña embarcación se volcó, arrojando a los tres al mar embravecido». 

			El anciano hizo una pausa y en ese instante miró a los ojos a dos jóvenes de la congregación. Hasta el momento, los dos jóvenes no habían mostrado ningún interés en la reunión, pero ahora empezaron a prestar atención y mostrar cierto interés en la historia que el anciano está contando.

			El padre agarró una cuerda salvavidas que estaba atada al barco volcado. Pero entonces se enfrentó con la decisión más difícil que jamás había enfrentado. ¿A cuál de los dos muchachos debiera tirar la cuerda? No había tiempo para contemplar la decisión que tendría que tomar. El padre sabía que su hijo era creyente, que le había entregado su vida a Dios y que estaba en paz con Él. Sabía que el amigo de su hijo, en cambio, no estaba bien con Dios. Él no estaba preparado para morir. El padre luchó por un instante en agonía por la decisión que tenía que tomar. Esa lucha que se desató en su interior era aún más feroz que la fuerza de las aguas…

			Continuará mañana…

			Una historia de amor verdadero. Parte II

			


			«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, más tenga vida eterna».

			Juan 3:16.

			


			…El padre lanzó un grito: Hijo, te amo mucho, y enseguida le arrojó la cuerda al amigo de su hijo. El muchacho agarró la cuerda y el padre lo haló hasta la embarcación volcada, y lo salvó de las aguas embravecidas del mar. Ya para ese entonces, sin embargo, su propio hijo había desaparecido en las aguas del mar. Nunca recuperaron el cuerpo. Los dos jóvenes ahora presentaban toda su atención a lo que el anciano decía. El padre sabía que su hijo pasaría a la presencia de Dios por toda la eternidad. A la vez, no soportaba la idea de que el otro joven muriera sin Jesús. Por eso ese padre sacrificó a su propio hijo para salvarle la vida al otro muchacho. ¡Cuán grande es el amor de Dios, puesto que él ha hecho lo mismo por nosotros!

			Con estas palabras, el anciano terminó su discurso y se sentó. El silencio reinaba en toda la sala. Después de la reunión, los dos jóvenes se acercaron al anciano. 

			


			—La historia que contó fue muy bonita —le dijo uno de ellos respetuosamente—. Pero no es realista pensar que un padre podría sacrificar a su propio hijo con la esperanza de que otro joven terminara siendo cristiano. 

			—Usted tiene mucha razón, amigo —respondió el anciano un tanto pensativo, mientras fijaba la vista en su Biblia desgastada. Luego, miró de nuevo el rostro de los jóvenes mientras una gran sonrisa se dibujaba en su rostro—. Usted tiene toda la razón. En realidad, de parte de un papá no sería realista hacer eso, ¿verdad que no? Pero, yo estoy aquí para decirles que esa historia me ayuda a comprender un poquito lo difícil que tuvo que haber sido para Dios entregar a su propio Hijo por mí. Déjenme decirles que… YO ERA EL AMIGO DEL HIJO.

			¿Qué harías tú por Jesús?

			Una Paz perfecta

			


			«Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado. Confiad en el Señor perpetuamente, porque en el Señor está la fortaleza de los siglos».

			Isaías 26:3-4.

			


			En una ocasión se estaba haciendo un certamen de pintura. Y el director de este certamen había invitado a veinte de los mejores pintores de la época, y les había pedido a cada uno de ellos que dibujaran la paz. Luego después de un tiempo, llegó el momento de exponer esos cuadros para que todos pudieran disfrutarlos y tomar una decisión sobre cuál sería el cuadro ganador. Cada uno de estos pintores representó la paz como mejor entendía. Uno la representó pintando unas manos abiertas y una paloma volando. Otro, pintando un mar en calma, una barca al fondo y un hombre durmiendo una siesta con un sombrero que tapaba su cara. Y cada uno de los otros la representó de otra manera placentera. Pero ninguno de esos cuadros fue el ganador. El cuadro ganador era uno en el cual se veía una fuerte tormenta, lluvia, rayos, etc., una cascada, y junto a la cascada en un árbol, un pajarito durmiendo plácidamente. Ese fue el cuadro ganador. Porque la verdadera paz no es la ausencia de problemas, es estar confiados en Dios en medio de los problemas.

			Ahora déjame ir un poco más lejos y preguntarte personalmente: ¿Tú tienes la paz verdadera? ¿Tienes a Jesús en tu corazón?...  Piensa por un momento en ello. Nos dice el versículo del encabezamiento que Dios guardará en perfecta paz a aquel que su pensamiento persevera en él. Literalmente, perfecta paz, ahí significa, «paz, paz». Y es que el enfoque perfecto nos da la paz perfecta. Enfócate en Dios y recibirás la paz perfecta. 

			


			Cheque en blanco de Jesús

			


			«Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh, mujer, grande es tu fe; hágase contigo como quieres. Y su hija fue sanada desde aquella hora».

			Mateo 15:28.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Soñar es muy bonito, y se puede hacer sentado».

			No sé si alguna vez has soñado que alguna persona viniera a ti, te diera un cheque en blanco y te dijera: «Pon la cantidad que quieras y te será dado». Soñar es gratis y se puede hacer sentado. Incluso, cuando estás leyendo estas palabras, puedes tomar un tiempo y soñar, soñar, soñar. Pero seguro que después de tanto soñar, te tendrás que despertar del sueño y volver a la cruda realidad del día a día. ¡Lo siento, pero tenemos que despertarnos! Fue bonito mientras duró.

			Ahora bien, leyendo la Biblia, encuentro una historia fascinante donde Jesús le da un cheque en blanco a una mujer para que ella pueda poner la cantidad que quiera en ese cheque. Te pongo en antecedentes de la historia que se encuentra en Mateo 15:21-28. 

			Jesús ahora sale de Galilea y se va a las ciudades de Tiro y de Sidón para predicarles a los judíos que viven allí. Estas dos ciudades estaban llenas de gentiles, pero la intención de Jesús era predicarles a los judíos. Y en ese momento viene a Jesús una mujer gentil con una petición, y esta es: «Ten misericordia de mí, mi hija está gravemente atormentada por un demonio». Es sorprendente como el Señor le contesta a esta mujer, diciéndole que él fue enviado «a las ovejas perdidas de Israel». Pero esta mujer sigue insistiendo y ahora se postra ante el Señor y le dice: «Señor, socórreme». Y ahora el Señor, al ver la fe de esta mujer, hace algo maravilloso, y es que le da un cheque en blanco para que esta mujer ponga lo que quiere. Este fue el cheque: «Grande es tu fe; Hágase contigo como quieres». Y nos dice su Palabra que, al momento, su hija fue sanada en aquella hora. Para Dios no hay nada imposible. Así que sueña noblemente para el Señor.

			Envejecer es obligatorio, madurar es opcional

			


			«Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día». 

			2 Corintios 4:16.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Envejecer es como escalar una gran montaña, mientras se sube, las fuerzas disminuyen, pero la mirada es más libre, y la vista es más amplia y serena».

			Por los años de ministerio que el Señor me ha permitido servirle en su obra, uno ha tenido el honor y placer de tratar con mucha gente. Y a lo largo de estos años, he conocido personas que son jóvenes de edad pero muy viejos en el corazón. Y otras personas que son ancianos de años, pero tremendamente jóvenes en el corazón y la mente. Y uno se da cuenta de que es simplemente una cuestión de actitudes y prioridades. Cuando van pasando los años, y hablando con personas que me duplican la edad, uno va aprendiendo y se va dando cuenta de que quizás ya las cremas que llaman «milagrosas» y pueden rejuvenecer a las personas en su exterior, con el tiempo ya no funcionan. Por muy buenas que sean, no funcionan. La piel se va estirando, las fuerzas van menguando, pero el corazón se puede ir rejuveneciendo. 

			El apóstol Pablo nos dice en este versículo del encabezamiento que, aunque «la chapa exterior» se pueda ir desgastando a consecuencia del propio devenir de los años, de las circunstancias de la vida, de las propias pruebas o tribulaciones por las que tenemos que pasar cada uno de nosotros, el interior se tiene que ir renovando. Piensa que envejecer exteriormente no es una opción, es obligatorio. Pero, aun cuando uno se vaya arrugando exteriormente, puede disfrutar de una paz interior que nadie podrá quitarte.

			Haz que tu mirada sea cada vez más libre, tu vista más amplia y mucho más serena. Envejecer es obligatorio, madurar es opcional.

			


			Apellidos ilustres

			


			«Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios».

			Efesios 2:19.

			


			Alguien dijo en una ocasión: «Los apellidos ilustres, en vez de enaltecer, rebajan a quienes no saben llevarlos».
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